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	PREFACIO DE LA EDICIÓN CON NOTAS 

	Desde que este libro fue por primera vez publicado, al principio de 1883, he adquirido numerosas noticias referentes a muchos de los problemas de que se ocupa. Pero tengo la satisfacción de decir que tales enseñanzas posteriores, revelan únicamente lo incompleto de mi concepto original de la doctrina esotérica, y en manera alguna error material. 

	A la verdad, he recibido del mismo gran Adepto, de quien he' obtenido mi instrucción la primera vez, la certeza de que el libro, tal como en la actualidad se presenta, es una exposición fiel y digna de fe del esquema de la Naturaleza, tal como los iniciados en la ciencia oculta la comprenden, y la cual puede ser con el tiempo en gran parte ampliada, sí el interés que suscita resulta ser bastante vivo para provocar una demanda acentuada de enseñanzas de esta especie por parte del mundo en general; pero nunca tendrá que ser corregida o vuelta a modelar (1). En vista de esta seguridad, parece más conveniente que exponga mis conclusiones últimas y mis informes adicionales, en forma de notas correspondientes a cada una de las ramas del asunto, más bien que fundirlas en el texto original, en el cual, en las circunstancias actuales, no quisiera introducir alteración alguna. Por lo tanto, este es el plan que he adoptado en la edición presente. 

	Como aportando mi reconocimiento indirecto de la armonía, general que existe entre estas enseñanzas y los dogmas filosóficos reconocidos de ciertas otras grandes doctrinas del pensamiento indio, puedo aquí hacer referencia a las críticas de este libro, que fueron publicadas en el periódico indio The Theosophist,  en Junio de 1883, por "Un indio Brahmán". Se queja el autor de que al interpretar yo la doctrina esotérica, he prescindido, sin necesidad, de la nomenclatura sánscrita aceptada; pero su objeción significa únicamente que he dado, en algunos casos, nombres poco familiares a ideas ya encarnadas en las sagradas escrituras índicas, y que he honrado en exceso el sistema religioso comúnmente conocido como Buddhismo, presentándolo más íntimamente relacionado con la doctrina esotérica que ninguno de los otros. "La sabiduría popular de la mayor parte de los indios del día", dice mi crítico Brahmán, "participa más o menos de la doctrina esotérica enseñada en el libro de Mr. 

	Sinnett, llamado EL BUDDHISMO ESOTÉRICO, mientras que no existe una sola aldea o caserío en toda la India, en donde el pueblo no esté más o menos enterado de las sublimes doctrinas de la filosofía vedantina... 

	...Los efectos de Karma en el próximo nacimiento, el goce de sus frutos buenos o malos, en un estado subjetivo o espiritual de existencia, anterior a la reencarnación de la mónada espiritual en éste o en algún otro mundo, el vagar de las almas no saciadas, o de los cascarones humanos en la tierra (Kama Loka), los períodos praláyicos y manvantáricos... no son sólo inteligibles, sino que, además, para muchísimos indios son familiares bajo nombres 1 Esta opinión entendemos que puede ser verdad sólo hasta cierto punto, porque una de las características de las enseñanzas esotéricas, es que varían de aspecto a medida que se profundizan; ni más ni menos que lo que sucede con las verdades de la Naturaleza a medida que se conocen mejor. 

	diferentes de los usados por el autor de EL BUDDHISMO ESOTÉRICO." Es mucho mejor que así sea, me permito replicar, desde el punto de vista de los lectores occidentales, para quienes debe ser por completo indiferente el que las regiones esotéricas hinduistas o buddhista, estén más o menos cercanas a la ciencia espiritual absolutamente verdadera, la cual no debe, en verdad, llevar nombre alguno que parezca hacerla solidaria, en el inundo externo, a una fe más que a otra. Todo lo que podemos nosotros desear en Europa, es llegar a una clara comprensión de los principios esenciales de aquella ciencia; y si en este libro encontramos definidos tales principios, los cuales, según los representantes de más de una de las grandes creencias orientales, constituyen las verdades existentes en el fondo de todos sus diversos sistemas, nos encontraremos tanto mejor dispuestos a creer que la exposición de estas doctrinas es digna de nuestra atención. 

	Respecto a la queja de que las enseñanzas, aquí reducidas a una forma inteligible, están incorrectamente descritas por el nombre que este libro lleva, no puedo hacer nada mejor que citar la nota con que el editor del Theosophist contesta a su redactor Brahmán. Esta nota dice: 

	"Damos a la prensa la carta anterior por expresar en lenguaje cortés y de una manera hábil, las opiniones de un gran número de nuestros hermanos indios. Al mismo tiempo, debe decirse que el nombre de BUDDHISMO ESOTÉRICO fue dado a la última publicación de Mr. 

	Sinnett, no porque la doctrina en ella expuesta pretenda estar especialmente identificada con cualquiera forma de fe particular, sino porque Buddhismo significa la doctrina de los Buddhas,  los Sabios, o sea la Religión de la Sabiduría." 

	Por mi parte, no necesito añadir que acepto y admito plenamente esta explicación del asunto. 

	Sería, en verdad, un concepto erróneo del designio a que este libro responde, el suponer que tiene por objeto recomendar al gusto del dilettante moderno modos de pensamiento religioso pertenecientes al Mundo Antiguo. Las formas externas y fantasías religiosas, pueden ser en una época un poco más puras, pueden durante otra estar un poco más corrompidas, pero invariablemente se adaptan a su tiempo, y sería una extravagancia el imaginar que pueden substituirse unas por otras. Esta declaración no se hace con la esperanza de convertir en buddhistas a los secuaces de cualquiera de los demás sistemas, sino para proporcionar a los pensadores que nos lean, tanto en Oriente como en Occidente, una colección de ideas de capital importancia, referentes a las verdades efectivas de la Naturaleza y a los hechos reales del progreso del hombre a través de la evolución, y que habiendo sido comunicadas al autor por filósofos orientales, se amolda así más fácilmente al Oriente. 

	En cuanto al valor de estas enseñanzas, quizá se apreciará mucho mejor cuando nos apercibamos con mayor claridad de que su carácter es más científico que controvertible. Las verdades espirituales, si son verdades, pueden evidentemente ser tratadas con un espíritu no menos científico que las reacciones químicas. Y ningún sentimiento religioso, de cualquier color que sea, ha de perturbarse necesariamente por la importación al depósito general del conocimiento, de descubrimientos nuevos acerca de la constitución y naturaleza del hombre en el plano de sus más altas actividades. La religión verdadera encontraría eventualmente un procedimiento para asimilarse muchos y recientes conocimientos, del mismo modo que siempre concluye por admitir una mayor ampliación en el conocimiento correspondiente al plano físico. Puede esto, a primera vista, desconcertar nociones asociadas con las creencias religiosas, del mismo modo que en un principio la ciencia geológica puso en aprieto a la cronología bíblica. Pero con el tiempo fueron viendo los hombres que la esencia de los asertos bíblicos no reside en el sentido literal de los pasajes cosmológicos del Antiguo Testamento, y los conceptos religiosos se purificaron muchísimo con el auxilio que de esta manera les fue prestado. Del mismo modo, cuando los conocimientos de la ciencia positiva empiecen a abarcar una comprensión de las leyes referentes al desenvolvimiento espiritual del hombre, algunos conceptos erróneos de la Naturaleza, durante largo tiempo confundidos con la religión, podrán tener que desecharse, pero, a pesar de todo, se encontrará que las ideas 

	fundamentales de la verdadera religión, han sido tanto más aclaradas y robustecidas gracias a aquel mayor conocimiento. Especialmente, a medida que esta circunstancia se acentúe, las disensiones internas del mundo religioso serán inevitablemente dominadas. La lucha entre sectas puede sólo ser debida a la deficiencia por parte de los sectarios rivales para asimilarse hechos fundamentales. Ojalá pueda llegar un día en que las ideas fundamentales en que la religión se apoya, sean comprendidas con la misma certeza que comprendemos algunas leyes físicas primarias, y en que las diferencias de opinión acerca de las mismas, sean consideradas como ridículas por todas las personas ilustradas; entonces no habrá lugar a las acres divergencias del sentimiento religioso. Las manifestaciones externas del sentimiento religioso diferirán todavía en los diferentes climas y entre razas distintas, como difieren el régimen y los trajes; pero semejantes diferencias no producirán el antagonismo intelectual. 

	En mi opinión, los hechos fundamentales de la clase indicada, .son desarrollados en la exposición de la ciencia espiritual que hemos obtenido ahora de nuestros amigos orientales. 

	Es completamente inútil para los pensadores religiosos, apartarse de ellos bajo la impresión de que son argumentos en favor de algún credo oriental con preferencia a la creencia occidental más generalizada. Si la ciencia médica descubriese un hecho nuevo acerca del cuerpo del hombre, si revelase algún principio hasta entonces oculto, en el que se fundase el crecimiento de la piel, de la carne y de los huesos, este descubrimiento no sería considerado como usurpando el dominio de la religión. ¿ Podría considerarse, por ejemplo, invadido el dominio de la religión por un descubrimiento que hiciese conocer mejor la acción de los nervios revelando una serie más delicada de actividades que manipulan a aquéllos como manipulan ellos a los músculos ? De todos modos, aunque un descubrimiento semejante pudiese ser un principio de reconciliación entre la ciencia y la fe, ningún hombre que permita a sus facultades superiores tomar una parte activa en sus pensamientos religiosos, desecharía un hecho positivo de la Naturaleza plenamente demostrado, como hostil a la religión. Siendo un hecho, inevitablemente se ajustaría a todos los demás hechos, así como a la verdad religiosa. 

	Tal sucede con la gran masa de conocimientos referentes a la evolución espiritual del hombre, comprendida en la presente exposición. 

	Nuestro modo mejor de proceder, es preguntar, antes de fijarnos en el trabajo que doy a la publicidad, no si se acomoda bajo todos sus aspectos con opiniones preconcebidas, sino si realmente nos hace conocer una serie de hechos naturales relacionados con el crecimiento y desarrollo de las más elevadas facultades del hombre. Si es así, podemos sabiamente examinar los hechos, primero con espíritu científico, y dejarles luego que ejerzan más tarde sus consiguientes efectos razonables y legítimos en las creencias colaterales. 

	Ramificándose, a medida que la exposición procede, en muchas direcciones, se verá que el aserto principal que ahora se da a la publicidad, constituye una teoría antropológica que completa y espiritualiza las nociones ordinarias de la evolución física. La teoría que traza el desenvolvimiento del hombre, por medio de sucesivos y graduales progresos de las formas animales, de generación en generación, es una teoría muy estéril y miserable, considerada como una declaración que comprende a la creación entera; pero, debidamente entendida, facilita el camino para la comprensión del proceso concurrente superior que hace evolucionar el alma del hombre en el reino espiritual de la existencia. La actual exposición del asunto, reconcilia el sistema evolucionarlo con el anhelo, profundamente arraigado en todas las entidades conscientes, por la perpetuidad de la vida individual. Las series sin cohesión de formas progresivas existentes en esta tierra, no tienen individualidad, y la vida de cada una es, a su vez, una operación separada, que no encuentra en la próxima y similar operación, compensación ninguna por los sufrimientos que acompañan a la misma; ninguna justicia, ningún fruto de sus esfuerzos. Apenas puede argüirse en el supuesto de una nueva, e independiente creación de un alma humana, cada vez que una nueva forma humana es producida por desenvolvimiento fisiológico, que en los estados espirituales, posteriores de 

	esta alma, la justicia será satisfecha; pero, entonces, este concepto no concuerda con la idea fundamental de la evolución, la cual hace depender, o cree hace depender en cada caso el origen del alma de las operaciones de la materia, altamente evolucionada. Ni deja de estar también en oposición con las analogías de la Naturaleza; pero sin entrar en este asunto, basta, por el momento, percibir que la teoría de la evolución espiritual, tal como está expuesta en las enseñanzas de la ciencia esotérica, se armoniza en todo caso con estas analogías, mientras que al mismo tiempo coincide satisfactoriamente con las exigencias de la justicia, y satisface la demanda instintiva, por la continuación de la vida individual. 

	Esta teoría reconoce la evolución del alma como un proceso que es por completo continuó en sí mismo, aunque llevado a efecto, en parte, por medio de una gran serie de formas disociadas que obran como instrumentos. Dejando a un lado por ahora la metafísica profunda de la teoría que remonta el origen del principio de vida, a la primera causa original del cosmos, nos encontramos al alma, como entidad, surgiendo del reino animal y pasando a las formas humanas más primitivas, sin estar todavía preparada en aquel tiempo para la más elevada vida intelectual con que estamos familiarizados, gracias al estado presente de la humanidad. Pero, debido a las sucesivas encarnaciones en las formas, las cuales en su progreso físico, bajo la ley darwiniana, están constantemente adaptándose para ser su habitación a cada vuelta a la vida objetiva, adquiere gradualmente aquella enorme cantidad de experiencia, cuya resultante es su más elevado desenvolvimiento. En los intervalos que tienen lugar entre sus encarnaciones físicas, prolonga, desenvuelve y finalmente agota o transforma en proporcionado desenvolvimiento abstracto, las experiencias personales de cada vida. Esta es la clave para la explicación verdadera de aquella dificultad aparente que pesa sobre la formamás cruda de la teoría de la reencarnación, que la especulación independiente ha presentado algunas veces. Los hombres no tienen conciencia de las vidas por las que han pasado anteriormente, y sostienen, por lo tanto, que las vidas subsiguientes no pueden ofrecerles compensación alguna por la presente. No se dan cuenta de la enorme importancia del estado espiritual intermedio, en el cual de ningún modo olvidan las aventuras y emociones personales, por las que han pasado, y durante el cual transforman a éstas en otros tantos progresos cósmicos. En las páginas siguientes, se intenta la elucidación de este misterio, profundamente interesante, y se verá que este punto de vista de los sucesos, por los que en la actualidad pasamos, es, no sólo una solución de los problemas de la vida y de la muerte, sino también de muchas de las enigmáticas experiencias, que tienen lugar en la región media que a estas dos condiciones divide—o más bien, entre la vida física y la espiritual—y que tanto han embargado la atención, y sobre las que tanto se ha venido especulando en los últimos años, en los países más civilizados. 



	




	PREFACIO DE LA EDICIÓN ORIGINAL 

	Las enseñanzas comprendidas en el volumen presente, inundan de luz las cuestiones relacionadas con la doctrina buddhista, que han llenado de perplejidad a los escritores que se han ocupado de esta religión, y ofrecen por vez primera al mundo una clave práctica para el significado de casi todo el antiguo simbolismo religioso. Más todavía; una vez propiamente comprendida la doctrina esotérica, se verá que posee razones poderosísimas para que todo pensador serio le conceda su atención. Sus principios no nos son presentados como la invención de algún fundador o profeta. Su testimonio no está basado en ninguna escritura. Sus opiniones acerca de la Naturaleza, han sido desarrolladas gracias a los trabajos de una serie inmensa de investigadores, calificados para su obra, por la posesión de facultades y percepciones espirituales de un orden mucho más elevado que las pertenecientes a la humanidad ordinaria. En el transcurso de los tiempos, la masa de conocimientos así acumulados, concernientes a los orígenes del mundo y del hombre, y a los destinos ¡postreros de nuestra raza—referentes también a la naturaleza de otros mundos, y a estados de existencia 

	diferentes de los que pertenecen a nuestra vida presente — comprobados y examinados en cada uno de sus aspectos, y constantemente sujetos a minucioso examen, ha llegado a ser considerada por sus custodios, como constituyendo la verdad absoluta, en lo que se refiere a las cosas espirituales, al estado real de los hechos en las vastas regiones de actividad vital, más allá de esta terrena existencia. 

	La filosofía europea, ya se refiera a la religión o a la metafísica pura, se ha visto sujeta durante tanto tiempo a la falta de seguridad en las especulaciones que traspasan los límites de la experimentación física, que los pensadores prudentes apenas si consideran ya como objetivo razonable de investigación, la verdad absoluta acerca de las cosas espirituales; pero en Asia han adquirido otros hábitos de pensamiento. La doctrina secreta, que en extensión considerable tengo la oportunidad de exponer, es considerada, no sólo por sus partidarios, sino por gran número de los que nunca han esperado conocer otra cosa de ella sino saber que existe, como una mina de conocimientos, por completo dignos de fe, de los cuales todas las religiones y filosofías, han derivado lo que poseen de verdad, y con las que toda religión debe coincidir, si pretende ser un modo de expresión de la verdad. 

	Esto es, sin duda, una pretensión atrevida, pero me aventuro a declarar que lo que en este libro expongo es de importancia inmensa para el mundo, por cuanto creo que aquella pretensión puede ser substanciada. 

	No digo que dentro de los límites de este volumen pueda probarse la autenticidad de la doctrina esotérica. Semejante prueba no puede presentarse por ningún proceso de argumentación, sino sólo por el desenvolvimiento en cada individuo de por sí, de las facultades requeridas para la observación directa de la Naturaleza en la senda indicada. Pero esta conclusión prima facie,  puede ser determinada por la importancia que tengan para el individuo las opiniones que se van a exponer acerca de la Naturaleza, y por las razones que existen para confiar en los poderes de observación de aquellos que me las han comunicado. 

	Se supondrá, quizá, que la magnitud misma de la presente pretensión en favor de la doctrina esotérica, hace salir este aserto fuera de la región de las investigaciones a que se refiere su título; investigación referente al significado real e interno de la religión definida y específica llamada Buddhismo. El hecho es, sin embargo, que el Buddhismo Esotérico, aunque en modo alguno divorciado de relaciones con el Buddhismo Exotérico, no debe concebirse como constituyendo un mero impérium in imperio— una escuela central de cultura en el vórtice del mundo Buddhista. En la proporción en que el Buddhismo se retira a las internas penetralias de su fe, se las encuentra a éstas en las penetralias internas de otras creencias. Las concepciones cósmicas y el conocimiento de la Naturaleza, sobre las cuales no sólo descansa el Buddhismo, sino que constituyen él Buddhismo Esotérico, constituyen del mismo modo el Brahamanismo esotérico. Y la doctrina esotérica es así considerada por todos los sectarios 

	"iluminados" (en el sentido Buddhista) de las creencias, como la verdad absoluta en lo concerniente a la Naturaleza, al Hombre, al origen del Universo y a los destinos hacia los cuales sus habitantes tienden. Al mismo tiempo, el Buddhismo Esotérico ha permanecido en unión más íntima con la doctrina exotérica que cualquiera de las otras religiones populares. La exposición de la ciencia interna, presentada a los lectores ingleses de hoy en día, se asociará, por tanto, irresistiblemente ipor sí misma, con los bosquejos familiares de las enseñanzas buddhistas. Comunicará ciertamente a éstos una significación viviente que, en general, parece faltarles, pero esto mismo contribuirá a hacer que la doctrina secreta sea más convenientemente estudiada en su aspecto buddhista; aspecto, además, que ha sido tan fuertemente impreso sobre la misma desde los tiempos de Gautama el Buddha, que aunque la esencia de la doctrina date de una antigüedad muchísimo más remota, el colorido buddhista ha penetrado su substancia por completo. Lo que yo voy a presentar ante el lector es Buddhismo Esotérico, y, para estudiantes europeos, que por vez primera le conozcan, resultaría como improcedente cualquiera otra designación. 

	La exposición de las doctrinas que trato de presentar debe ser considerada por el lector en su conjunto, antes de que pueda comprender el por qué los iniciados en la doctrina esotérica consideran como de asombrosa magnitud la concesión que implica la revelación presente del bosquejo general de esta doctrina. Sin embargo, este sentimiento se comprende fácilmente, considerando lo muy sagrado que han sido siempre las íntimas y vitales verdades de la Naturaleza para sus antiguos custodios. Hasta el presente, esta santidad ha prescrito su ocultación absoluta del rebaño profano. Y en todo aquello en que este sistema de ocultación, tradición de siglos innumerables, va siendo en la actualidad abandonado por el nuevo sistema que indica la aparición de este volumen, será visto con sorpresa y con pena por un gran número de discípulos iniciados. El someter a la crítica, que puede ser a veces torpe e irreverente, doctrinas que hasta el día han sido consideradas por tales personas como de importancia verdaderamente majestuosa, para que se hable de ellas, excepto en circunstancias de apropiada solemnidad, les parecerá una terrible profanación de los grandes misterios. 

	Considerando este libro desde el punto de vista europeo, sería poco razonable esperar que pueda librarse de la acostumbrada dureza con que las ideas nuevas son tratadas. Y las convicciones especiales o el fanatismo vulgar, pueden hacer que algunas veces en el caso presente tal conducta se torne en particularmente hostil. Y aunque, a pesar de todo esto, el dar a luz tales conocimientos sea cosa natural para los expositores europeos como yo, será mirado con gran dolor y disgusto por sus más antiguos y regulares representantes. Con pena apelarán a la sabiduría de la regla sancionada por el tiempo que, en el antiguo y simbólico estilo prohíbe a los iniciados arrojar margaritas a puercos. 

	Felizmente, según creo yo. no se ha permitido que la regla rigiese por más tiempo en perjuicio de todos aquellos que, a pesar de estar todavía muy lejos de ser iniciados, en el culto sentido de la palabra, han llegado probablemente a estar en disposición, por la pura fuerza de la cultura moderna, de poder apreciar tal concesión. 

	Parte de las materias contenidas en las páginas que siguen, fueron primero publicadas en forma fragmentaria en el Theosophist,  revista mensual publicada en Madras por los directores de la Sociedad Teosófica. Como casi todos los artículos a que me refiero han sido escritos por mí, no he vacilado en incluir porciones de los mismos en el volumen presente, cuando así ha convenido. Así se ha obtenido cierta ventaja, mostrando cómo las separadas piezas del mosaico, por vez primera presentadas al público, se ajustan naturalmente a sus lugares respectivos en el (comparativamente) ya concluido 'pavimento. 

	La doctrina o sistema, en la actualidad revelada a grandes rasgos, ha sido tan celosamente guardada hasta ahora, que ninguna clase de investigaciones literarias, aunque hubiesen escudriñado la India entera, hubieran podido dar a luz la menor partícula de las doctrinas aquí reveladas. Han sido por fin dadas al mundo por la libre voluntad de aquellos en cuya custodia hasta hoy han permanecido. Nada hubiera podido arrancarles la primera letra de la misma. 

	Únicamente, después de leer estas explicaciones, es como su actitud en general, respecto de sus actuales revelaciones o a su reticencia anterior, podrían criticarse o tan siquiera comprenderse. Las opiniones acerca de la Naturaleza ahora expuestas, son de todo punto extrañas para los pensadores europeos; la manera de proceder de los graduados en la ciencia esotérica, resultado de su larga intimidad con estas opiniones, debe ser considerada en relación con el alcance peculiar de la doctrina misma. 

	En cuanto a las circunstancias, gracias a las cuales estas revelaciones fueron por vez primera presentadas en el Theosophist, y  ahora completadas y expuestas como verán nuestros lectores, basta decir por el momento que la Sociedad Teosófica, por medio de la cual, y gracias a mi relación con la misma, han venido a mis manos las materias contenidas en este volumen, debe su establecimiento a ciertas personas que se cuentan entre los custodios de la ciencia esotérica. La información que se da por fin a luz en beneficio de los que están en estado de recibirla, se ha decidido que se presentase al mundo por medio de la Sociedad Teosófica, 

	desde la fundación de la misma, y sólo circunstancias posteriores, me han indicado a mí como el agente, por cuyo medio esta comunicación podía hacerse de un modo conveniente (2). 

	Permítaseme añadir, que no me considero como el único expositor de la verdad esotérica para el mundo externo durante esta crisis. Estas enseñanzas constituyen la aparición, en lo que al conocimiento filosófico se refiere, de las relaciones que con el mundo externo han sido establecidas por los custodios de la verdad esotérica por mi conducto;  y sólo por razón de los actos e intenciones de estos instructores esotéricos, que decidieron obrar por medio de mí, es por lo que poseo cierto determinado conocimiento. Pero, en diferentes sentidos, algunos otros escritores han emprendido, al parecer, la exposición en beneficio del mundo—y, según creo, en armonía con un vasto plan, del cual este volumen es una parte—de las mismas verdades que, bajo otros aspectos, tengo la misión de revelar. Probablemente la gran actividad existente hoy día en las especulaciones literarias referente a problemas que transcienden los límites de la ciencia física, 'puede también, en cierto modo, haber provocado aquella conducta por parte de los grandes depositarios de la verdad esotérica, de la cual mi propio libro es ciertamente una manifestación. Por otra parte, el ardor en la actualidad demostrado, en las 

	"Investigaciones psíquicas", por los hombres distinguidos y cultísimos que están a la cabeza de la sociedad que se dedica en Londres a tal objeto, es — según mi íntima convicción, conociendo como conozco algo, respecto del modo cómo las aspiraciones espirituales del mundo están secretamente influidas por aquellos cuyos trabajos se verifican en ese departamento de la Naturaleza —el evidente fruto de esfuerzos paralelos a los que más directamente me conciernen y a los que me hallo consagrado. 

	Sólo me resta hacer constar, respecto del tratado que a continuación viene, que no tengo la menor pretensión en lo que se refiere a la perfección del lenguaje con el que está expuesto. 

	Una mayor familiaridad con el vasto y complicado esquema de la cosmogonía revelada sugerirá, indudablemente, perfeccionamientos en la fraseología empleada en su exposición. 

	Dos años hace ni yo, ni ningún otro europeo (3), conocíamos el alfabeto de la ciencia expuesta aquí por vez primera, bajo Una forma científica — o por lo menos sujeta a una tentativa en esta dirección—, la ciencia de las Causas Espirituales y de sus Efectos, de la Conciencia Suprafísica, de la Evolución Cósmica. Aunque las ideas habían empezado a ofrecerse al mundo, con un disfraz más o menos embarazoso de místico simbolismo, no se había intentado hasta hace dos años por ningún instructor esotérico, presentar la doctrina en su clara pureza abstracta. A medida que progresaba mi propia instrucción en este sentido he tenido que inventar frases y sugerir palabras como equivalentes a las ideas que en mi mente se presentaban. 

	Disto mucho de estar convencido de que en todas ocasiones he forjado las mejores frases posibles, ni que he encontrado las palabras más claras y expresivas. Por ejemplo: al principio de la obra, nos vemos ya en la necesidad de dar algún nombre a los varios elementos o atributos de que se componed ser humano completo. "Elemento" sería una palabra imposible de usar, por razón de la confusión que se originaría a causa del uso que de la misma se hace en otros sentidos; y lo menos sujeto a objeciones me ha parecido ser la palabra "principio", si bien, para un oído educado en las sutilezas de la expresión metafísica, este término sonará de 2 Elección cuyo gran acierto no es difícil de percibir, teniendo en cuenta que se trataba de comunicar al mundo de Occidente, verdades que hasta entonces habían sido patrimonio casi exclusivo del de Oriente; pues entendemos que Mr. Sinnett reunía las cualidades más apropiadas para tal misión, o sean: un desarrollo espiritual que le hacía asimilarse esas verdades como tales, y una mentalidad perfectamente occidental, por cuyomedio podían aquéllas asumir la forma occidental de expresión filosóficacientífica, clara y precisa, sin la cual no podían ser inteligibles para la mayor parte de las gentes a que estaban destinadas.— (N. de J. M.) 3 Cuando el autor escribió esta frase no tuvo presente, sin duda, el hecho de que tanto en Europa como en las demás partes del mundo, han existido siempre ocultistas más o menos avanzados para quienes" estas doctrinas no eran desconocidas, pero cuyos conocimientos y poderes han permanecido siempre en la sombra.— (N. de J. M.) 

	un modo muy poco satisfactorio en algunas de sus presentes aplicaciones. Muy posible es que, andando el tiempo, la nomenclatura occidental de la doctrina esotérica se desenvuelva mucho más de lo que yo he construido ya de un modo provisional. La nomenclatura oriental es mucho más perfecta; pero el sánscrito metafísico parece embarazar penosamente al traductor, aunque la culpa, según mis amigos indios me aseguran, no es del sánscrito, sino del lenguaje en el que pretenden expresar en la actualidad la idea sánscrita. En ocasiones encontraremos que, con el auxilio del griego, que nos es familiar, puede asimilarse mejor la nueva doctrina — o más bien la primitiva doctrina, tal como ha sido recientemente revelada — de lo que en Oriente se ha supuesto era posible. 



	




	CAPÍTULO PRIMERO INSTRUCTORES ESOTÉRICOS 

	 

	Naturaleza de la exposición presente. — Seclusión de la Ciencia oriental.—Los Arhats y sus atributos. —Los Mahatmas. — Los Ocultistas en general. — Místicos aislados. — Yogis inferiores. — Educación oculta. — El gran Objeto. — Sus consecuencias incidentales. — 

	Concesiones presentes. 

	 

	Las materias contenidas en las páginas que siguen no constituyen una colección de inferencias deducidas del estudio. Presento ante mis lectores conocimientos que he obtenido por medio del favor, más bien que por el esfuerzo. No se encontrará por este motivo que su valor desmerezca en lo más mínimo; me atrevo, al contrario, a declarar que éste será considerado incalculablemente más grande, teniendo en cuenta la facilidad con que los he obtenido, que los resultados, que los métodos ordinarios de investigación me hubieran podido proporcionar, aunque hubiese poseído en su grado más elevado lo que no pretendo poseer en modo alguno, sease—ciencia Oriental. 

	Todo el que conoce la literatura india, y todavía más, cualquiera que en la India ha tenido interés en hablar con naturales del país, ilustrados acerca de asuntos filosóficos, estará enterado de la, convicción general en Oriente, de que existen hombres que saben más acerca de filosofía en la más elevada acepción de la palabra, o sea la ciencia del verdadero conocimiento en las cosas espirituales, que lo que puede encontrarse registrado en todos los libros. 

	En Europa la noción de secreto aplicada a la ciencia es tan repulsiva al instinto prevaleciente, que la primera tendencia de los pensadores europeos es negar la existencia de aquello que miran con tanto disgusto. Pero las circunstancias me han asegurado plenamente, durante mi permanencia en la India, que la convicción a que acabo de referirme es perfectamente fundada, y al fin he tenido el privilegio de recibir una masa muy considerable de instrucción acerca de la, hasta hoy, ciencia secreta, sobre la cual los filósofos orientales han meditado en silencio hasta la fecha; instrucción que hasta ahora, sólo ha sido comunicada a estudiantes preparados para penetrar en las regiones del secreto, y permaneciendo sus instructores muy tranquilos respecto de la duda en que han quedado los demás investigadores, acerca de si existía o no algo de importancia que aprender de ellos. 

	Compartiendo en un principio esa antipatía por la antigua regla de conducta oriental, en lo que a la ciencia se refiere, llegué, sin embargo, a apercibirme de que la antigua ciencia oriental era realmente una verdad importante. Puede ser excusable considerar las uvas como verdes cuando están por completo fuera de alcance, pero sería locura persistir en tal opinión si un amigo de estatura elevada pudiese coger un racimo y las encontrase dulces. 

	Por razones que se verán en el transcurso de esta obra, la masa considerable de enseñanzas, hasta entonces secretas, que el presente volumen contiene, me ha sido comunicada, no ya con las condiciones normales, sino con el fin expreso de que a mi vez las comunicase al mundo sin reservas. 

	Sin la luz de la ciencia oriental, hasta ahora secreta, es imposible por sólo el estudio de su literatura, hasta el presente publicada en inglés o en sánscrito, que ni aun las inteligencias más claras puedan comprender las doctrinas internas y el significado verdadero de cualquiera religión oriental. Esta afirmación no lleva consigo reproche alguno hacía los escritores ilustrados y laboriosos de gran ingenio que han estudiado las religiones orientales en general, y especialmente el Buddhismo, en sus aspectos externos. El Buddhismo, sobre todo, es una religión que ha gozado de una existencia doble desde el principio mismo de su introducción en el mundo. La significación real interna de sus doctrinas, ha sido mantenida apartada de los estudiantes no iniciados, mientras que sus enseñanzas externas han sido meramente presentadas a la multitud como un código de lecciones morales, con una literatura simbólica y velada que indicaba la existencia de conocimientos tras de la misma. 

	A la verdad, esta ciencia secreta es con mucho, anterior al paso de Gautama el Buddha por la vida terrena. La filosofía brahmánica, en épocas anteriores a Buddha, comprendía la misma doctrina que en la actualidad puede llamarse Buddhismo Esotérico. Sus contornos, a la verdad, se habían borrado y sus formas científicas habían sido parcialmente confundidas; pero la masa general de conocimientos estaba ya en posesión de unos pocos elegidos antes de que Buddha viniese a participar de los mismos. Buddha, sin embargo, emprendió la tarea de revisar y restaurar la ciencia esotérica del círculo interno de iniciados, lo mismo que la moralidad del mundo externo. Las circunstancias en las cuales esta obra se verificó han sido muy mal comprendidas, ni sería inteligible una verdadera explicación de aquéllas sin aclaraciones, que previamente proporcionase un examen de la misma ciencia esotérica. 

	Desde el tiempo de Buddha hasta hoy, la ciencia esotérica a la cual nos referimos, ha sido celosamente guardada como una preciosa herencia perteneciente sólo a los miembros regularmente iniciados de asociaciones misteriosamente organizadas. Estos, en lo que al Buddhismo se refiere, son los Arahats, o más propiamente, los Arhats, a los cuales se hace referencia en la literatura buddhista. Ellos son los iniciados que recorren el "cuarto sendero de santidad" del cual se habla en los escritos buddhistas. Mr. Rhys Davids, refiriéndose a la multiplicidad de textos originales y a las autoridades sánscritas, dice: "Pueden llenarse páginas con las alabanzas impregnadas de un sentimiento temeroso y de éxtasis que en los escritos buddhistas se prodigan a este estado de la mente, el fruto del cuarto sendero, el estado de un Arahat, de un hombre perfecto con arreglo a la fe buddhista." Y después de hacer una serie de citas procedentes de autoridades sánscritas, dice:—"Para aquel que ha llegado al final del sendero y pasado más allá de la tristeza; que se ha libertado por sí mismo de todo y que se ha desprendido de todas las cadenas, no existe ya la inquietud ni el disgusto... Para él no hay ya más nacimientos... hállase gozando del Nirvana. Su antiguo Karma está exhausto, no ha producido Karma alguno nuevo; su corazón está libre de anhelos por una vida futura y no generando nuevos deseos, ellos, los sabios, se han extinguido a manera de una lámpara." 

	Estos párrafos y todos los que a ellos se parecen, conducen, después de todo, a los lectores europeos a una idea enteramente falsa en lo que se refiere a la especie de persona que un Arhat es en realidad; a la vida que lleva mientras está en la tierra y a la que le espera más adelante. Pero la elucidación de estos puntos puede ser diferida por el momento. 

	Primeramente pueden exponerse otros párrafos procedentes de tratados esotéricos que demuestran qué es lo que generalmente se supone ser un Arahat. 

	Mr. Rhys Davids, hablando de Jhana y Samadhi (la creencia de que era posible, por medio de la intensa absorción de sí mismo, alcanzar facultades y poderes sobrenaturales) dice: "En todo a lo que llegan mis noticias no se registra ningún caso de nadie, ya sea un miembro de la orden, ya un asceta brahmán que haya adquirido estos poderes. Un Buddha siempre los ha poseído; si los Arahats, como tales,  pueden verificar los milagros especiales en cuestión, o si de entre los mendicantes sólo los Arahats, o únicamente los Asckhas pueden llevarlos a efecto, es cosa que en la actualidad no está clara." En las fuentes de información que acerca del asunto han sido hasta ahora exploradas, muy poco es lo que se encuentra claro. Pero yo meramente me limito a mostrar que la literatura buddhista rebosa de alusiones referentes a la grandeza, y poderes de los Arhats. En cuanto a un conocimiento más íntimo de lo que a ellos se refiere, circunstancias especiales nos lo deben proporcionar con las explicaciones requeridas. 

	Mr. Arthur Lillie, en BUDDHA Y BUDDHISMO PRIMITIVO nos dice:—"Seis facultades sobrenaturales se requerían del asceta antes de que 'pudiera pretender el grado de Arhat. A ellas se alude constantemente en los Sutras, como a las seis facultades sobrenaturales, y generalmente sin ninguna más especificación... El Hombre posee un cuerpo compuesto de los cuatro elementos... en este cuerpo transitorio su inteligencia está encadenada; encontrándose 

	el asceta así confundido, dirige su mente a la creación del Manas.  El se representa a sí mismo en pensamiento, otro cuerpo creado de este cuerpo material, un cuerpo con una forma, miembros y órganos. Este cuerpo es al cuerpo material lo que la espada es a la vaina; o como una serpiente saliendo de un cesto en el que se hallase confinada. El asceta entonces, purificado y perfeccionado, empieza a poner en práctica facultades sobrenaturales. Se encuentra en disposición de pasar al través de obstáculos materiales como muros, murallas, etc.; es capaz de lanzar su fantástica aparición en muchos lugares al mismo tiempo... puede abandonar este mundo y hasta alcanzar el cielo del mismo Brahma... Adquiere el poder de oír los sonidos del mundo invisible tan distintamente como los del mundo fenomenal, y aun más distintamente en realidad. 

	También, por medio del poder de Manas, es capaz de leer los pensamientos más secretos de los demás y de dar cuenta de sus caracteres." Y así sucesivamente con los demás ejemplos. 

	Mr. Lillie no ha adivinado con exactitud la naturaleza de la verdad existente tras esta versión popular de los hechos; pero en rigor no hay necesidad de citar más para demostrar que los poderes de los Arhats y su penetración en las cosas espirituales son respetados por el mundo buddhista del modo más profundo, por más que los mismos Arhats se hayan mostrado singularmente poco dispuestos a favorecer al mundo con autobiografías o relaciones científicas acerca de los "seis poderes sobrenaturales". 

	Algunas sentencias de la reciente traducción de Mr. Hocy, de la obra del doctor Oldenberg: Buddha: su Vida, su Doctrina, su Orden,  pueden encajar convenientemente en este sitio, después de lo cual seguiremos adelante. Leemos: "La proverbial filosofía buddhista", atribuye, en innumerables párrafos, la posesión del Nirvana al santo que todavía pisa la tierra: 

	"El discípulo que se ha desembarazado de la sensualidad y del deseo, rico en sabiduría, ha logrado aquí en la tierra librarse de la muerte; ha alcanzado el reposo, el Nirvana, el estado eterno. El que ha escapado de los laberintos difíciles y sin huellas del Samara, que ha cruzado y llegado a la orilla, en sí mismo absorbido, sin tropiezos ni dudas, que se ha librado por sí mismo de lo terreno y ha alcanzado el Nirvana, a aquel le llamo yo un verdadero Brahmán." 

	Si el santo quiere poner fin a su estado de existencia puede hacerlo, pero la mayor parte continúan en él hasta que la Naturaleza ha alcanzado su término; acerca de éstos pueden decirse aquellas palabras puestas en boca del más eminente de los discípulos de Buddha: 

	" No deseo la muerte, no deseo la vida, espero llegue mi hora como un sirviente aguarda su salario." 

	La multiplicación de citas semejantes equivaldría sencillamente a repetir en formas distintas los conceptos exotéricos concernientes a los Arhats. Como todos los hechos y pensamientos del Buddhismo, el Arhat tiene dos aspectos : uno bajo el cual se presenta el mundo en general, y otro en el que vive, se mueve y existe. En lo que a la estimación popular se refiere, es un santo aguardando un galardón espiritual de la especie que el vulgo puede comprender, un productor de maravillas por medio del favor de agentes sobrenaturales. En realidad, es el custodio, por largo tiempo probado, de la filosofía más profunda y recóndita de la religión fundamental que Buddha renovó y restauró, y un investigador de la ciencia natural situado en la misma cumbre del conocimiento humano, no sólo en lo que a los misterios del espíritu se refiere, sino también en todo lo que con la constitución material del mundo se relaciona. 

	Arhat es una designación buddhista. La que es más familiar en la India, en donde los atributos correspondientes al estado de Arhat no están necesariamente asociados con las profesiones del Buddhismo, es Mahatma. La India está saturada de narraciones acerca de los Mahatmas. Los más antiguos son, generalmente, llamados Rishis; pero los términos son sinónimos, y yo he oído aplicar el título de Rishis a hombres hoy día vivos. Todos los atributos de los Arhats que se describen en los escritos buddhistas, están mencionados con no menos reverencia en la literatura india que los de los Mahatmas, y fácilmente podría este volumen llenarse con traducciones de libros del país refiriendo hechos milagrosos verificados por aquellos a quienes la historia y la tradición conocen por tal nombre. 

	En realidad, los Arhats y los Mahatmas son los mismos hombres. En aquella altura de espiritual exaltación el conocimiento supremo de la doctrina esotérica confunde todas las distinciones sectarias originales. Por cualquier nombre que tales illuminati se denominen, son los Adeptos de la ciencia oculta, llamados algunas veces ahora en la India los Hermanos y los Custodios de la ciencia espiritual, la cual les ha sido confiada por sus predecesores. 

	En vano sería que registrásemos la literatura antigua y moderna en busca de cualquier explicación sistemática de su doctrina o ciencia. Una buena parte de ésta está obscuramente expuesta en los escritos ocultos; pero muy poco de la misma es de utilidad para los lectores que emprenden la tarea sin conocimientos previos adquiridos independientemente de los libros. Debido al favor de la instrucción directa de uno de entre ellos, puedo yo ahora intentar un bosquejo de las enseñanzas de los Mahatmas, y del mismo modo es como he adquirido lo que se, concerniente a la organización a que la mayor parte de ellos, hasta los más grandes, pertenecen en la actualidad. 

	En todo el mundo existen ocultistas de distintos grados de eminencia, e igualmente fraternidades ocultas, las cuales tienen mucho de común con la fraternidad directora establecida en el Thibet. Pero todas mis investigaciones acerca del asunto, me han convencido de que la Fraternidad Thibetana, es incomparablemente la más elevada de tales asociaciones y, como tal, considerada por todas las demás, dignas a su vez de ser tenidas como realmente 

	"iluminadas" en el sentido oculto de la palabra. Existen, a la verdad, en la India muchos místicos aislados que a la vez que se han educado a sí mismos no tienen conexión con las asociaciones ocultas. Muchos de éstos dicen que ellos llegan a mucha mayor altura en iluminación espiritual que los Hermanos del Thibet o que cualquier otra gente de la tierra. Pero el examen de semejantes pretensiones, en todos los casos que se me han presentado, creo que conduciría a cualquier profano imparcial, por poco calificado que estuviera por su propio desenvolvimiento personal para juzgar acerca de la iluminación oculta, a la conclusión de que aquellas pretensiones son por completo infundadas. Por ejemplo: conozco a un natural de la India, hombre de educación europea, que goza de un pingüe sueldo del Gobierno; de buena posición social; que posee un carácter elevado, y que es respetado de un modo poco frecuente por los europeos que con él están relacionados en la vida oficial. Esta persona únicamente concede a los Hermanos del Thibet un segundo lugar en el mundo de la iluminación espiritual. El primer lugar lo considera ocupado por una persona que ya no está en este mundo: su propio maestro oculto en vida, de quien resueltamente asegura que fue una encarnación del Ser Supremo. Sus propios (de mi amigo) sentidos internos fueron despertados por este Maestro, de modo que las visiones del estado extático, en el cual puede todavía sumirse a voluntad, son para él la única región espiritual en la cual se siente interesado. 

	Convencido de que el Ser Supremo fue su instructor personal, y de que continúa todavía siéndolo en su estado subjetivo, es naturalmente insensible a toda indicación de que sus impresiones pueden ser desnaturalizadas en razón de su mal dirigido desenvolvimiento psicológico. Por otra parte, los devotos de gran ilustración que uno encuentra ocasionalmente en la India, que edifican su concepto de la Naturaleza, del Universo y de Dios, sobre una base por completo metafísica, y que han desenvuelto sus sistemas por la fuerza pura del pensamiento trascendental, toman algún reconocido sistema de filosofía como base y lo amplían de tal modo, que únicamente un metafísico oriental podría soñarlo. Adquieren discípulos, que depositan en ellos una fe implícita, y fundan su pequeña escuela, la cual florece durante cierto tiempo dentro de sus propios límites; pero la filosofía especulativa de tal naturaleza es más bien una ocupación para la inteligencia que un saber verdadero. Tales 
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